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Queridas hermanas, 
Con las primeras luces del día, 11 de diciembre de 2023, a las 06:00 horas (hora local), en el 

Hospital Santa Filomena de Bangalore (India), el Señor Jesús, a quien invocamos en el Adviento 
como Salvador, ha llamado definitivamente a nuestra hermana, 

 

HNA. MA. TERESA – TERESA D'SOUZA 
Nació el 15 de octubre de 1946 en Devlali (Maharastra - India) 

 

Segunda hija de seis hijos, la pequeña fue llevada a la Pila bautismal el sábado 26 de octubre 
y recibió el nombre de Teresa en memoria de la santa que se celebra el día de su nacimiento. Así 
comenzó su vida cristiana, bajo la protección de la Virgen María, madre de Dios y de Santa Teresa de 
Ávila. 

A la hermosa edad de 21 años, el 29 de junio de 1968, Teresa dejó a su familia e ingresó en la 
Congregación en la comunidad DM de Mumbai. Habiendo completado regularmente el noviciado, 
hizo la Profesión religiosa el 12 de septiembre de 1971 en Mumbai, y el 4 de septiembre de 1977 
emite la Profesión perpetua en la misma comunidad. 

Ella demostró ser una joven de sentido práctico y profunda piedad; amó su vocación específica 
y comprendió su valor apostólico y espiritual. Encontró en la oración de la adoración eucarística la 
fuente de su dedicación diaria, que le permitió acoger voluntariamente la misión que, de vez en vez, 
le fue encomendada por las superioras. 

En los primeros años de su vida consagrada fue enviada a las comunidades al servicio de la 
Sociedad de San Pablo en Mumbai (1971 – 1974) y a Allahabad donde los jóvenes se formaban en la 
vida religiosa paulina (1977 – 1979). Posteriormente pondrá en práctica sus habilidades prácticas en 
los talleres de confección de varias comunidades de la Provincia de la India: Mumbai, Chennai, 
Nellore, Nueva Delhi, Guwahathi, Kohima, Pondicherry. Durante un breve período asumió también 
el papel de coordinadora de comunidad en la Casa de Oración de Kohima. En 2011 fue transferida a 
la comunidad Guru Yesu Bhavan en Bangalore. 

Las hermanas testimonian que Sor Ma. Teresa, cada mañana, era la primera en entrar en la 
Capilla para recibir la bendición del Señor, según lo que nuestro Fundador enseñó a las primeras 
generaciones, como para recoger las primicias espirituales del día. Apreciamos su fuerza de voluntad 
para ser puntual y fiel a la adoración diaria, a pesar del paso de los años y los problemas de salud. 
Prolongaba el tiempo prescrito por la Regla, ya que se presentaba con mucha anticipación al turno de 
adoración. Era evidente en ella el ejercicio dedicado y el empeño por la meditación y los otros 
ejercicios de la piedad paulina. Con un auténtico amor por la Congregación, a las hermanas de la 
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Provincia y al pueblo de Dios, comprendió el poder de la oración de intercesión y, silenciosamente, 
la vivía como una forma de apostolado eficaz. 

Durante muchos años prestó su servicio en la recepción de la comunidad Guru Yesu Bhavan 
en Bangalore, recibiendo a los huéspedes con amabilidad y una sonrisa. Esta comunidad, sede del 
Gobierno provincial, de una gran comunidad apostólica, supo apreciar el estilo de servicio inspirado 
en la hospitalidad amistosa de la casa de Betania. 

A pesar de sufrir algunas patologías, incluida la diabetes, que limitaron progresivamente su 
dedicación, la Hna. Ma. Teresa no hizo sentir a los demás su fragilidad. Siempre estuvo agradecida, 
intentando mantener la mayor autonomía posible en su autocuidado. Generosa se dedicó a su servicio 
tanto en el taller como en la recepción y disfrutó de las palabras de agradecimiento que recibió porque, 
con sencillez, compartía la experiencia y los talentos personales madurados con el tiempo. 

En 2021, celebrando sus 50 años de profesión religiosa, se expresó así: “Mi sueño es servir a 
Dios mientras esté en este mundo. Cada día, mientras me siento y rezo ante el Santísimo Sacramento, 
escucho la palabra de Dios en el silencio de mi corazón que me dice: “No tengas miedo, yo estoy 
contigo. Desde aquí los iluminaré." Estas palabras me dan fuerza para superar las dificultades, los 
miedos y me ayudan a avanzar en mi vida en el camino de mi vocación religiosa. Amo nuestro carisma 
que nos ha confiado el Fundador, el Beato Alberione: estar al servicio de la Eucaristía realizando 
cada día la adoración eucarística ante el Santísimo Sacramento, intercediendo por toda la                 
humanidad y ofreciendo oraciones y sacrificios por las vocaciones al sacerdocio y por sus ministerio. 
La alegría sincera que comparto con mis hermanas obedientes y devotas me ha ayudado a madurar 
en paz y vivir una vida feliz. Incluso en el momento de oscuridad puedo sentir la presencia de Dios 
entre mis hermanas, presencia que me ha animado y consolado en las dificultades para vivir mi vida 
al servicio de Dios”. 

El 11 de diciembre, cuando la comunidad se reúne para la oración de la mañana, ella no estaba 
en la capilla, como de costumbre. Corrieron para entrar en su habitación y las hermanas se dieron 
cuenta inmediatamente de la gravedad de su situación. La ambulancia la llevó de urgencia al hospital, 
donde sólo pudieron confirmar su muerte. En el dolor y la desorientación humana por una muerte al 
improviso nos consuela la Palabra de Dios que, especialmente en este tiempo de Adviento, nos invita 
a estar preparadas y vigilantes en espera de la Venida del Señor Jesús. 

Confiamos en que la Hna. Ma. Teresa siga siendo una presencia de intercesión en el Cielo, 
por las nuevas generaciones de Pías Discípulas del Divino Maestro y por todas las necesidades de 
nuestra Congregación, a medida que se acerca el centenario de la Fundación. 

 
 


